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PRIMERA PAGINA

Antes de empezar a leer, si fuera posible, vaciémonos de nuestros ruidos, para predisponer el corazón a la Palabra de Dios. A ver si podemos hacer un hueco al silencio en nosotros e imaginemos la sinagoga de Nazaret: silencio, luz tenue… Los que no tenemos la suerte de haber pisado Tierra Santa, al cerrar los ojos podemos visualizar el templo de nuestra parroquia, no importa el espacio físico. Y allí, en medio del silencio y la expectación, Jesús se pone en pie, le reconocemos como harían sus coetáneos puesto que había vuelto a casa, ¡es Él!, está leyendo y le escuchamos en medio de la asamblea:

«El Espíritu del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido. Me ha enviado para dar la Buena Noticia a los pobres, para anunciar a los cautivos la libertad, y a los ciegos la vista. Para dar libertad a los oprimidos; para anunciar el año de gracia del Señor». 

Y con el mismo gesto de quien es capaz de hacerse sentir como uno más, visualizamos a Jesús, que cerrando “el libro, lo devolvió al que le ayudaba y se sentó. Toda la sinagoga tenía los ojos fijos en él. Y él se puso a decirles: «Hoy se cumple esta Escritura que acabáis de oír»”.
¿He recibido la Buena Noticia de Jesús? ¡Para mí! ¿Qué Buena Noticia me gustaría recibir? 

Pues no, siento decepcionar a más de uno, no nos dice que nos va a tocar la lotería, sino que a ti, ser pequeño en medio del infinito, Dios te conoce, te llama por tu nombre y te ama. ¡Dios te ama! Si alguno tiene la tentación de pensar “¡ah!, ¡es esa!” o de sentir una leve decepción ante la pequeñez de esta Buena Noticia, que lo piense dos veces. Porque aunque nos cueste entenderlo, no hay otra cosa que necesitemos más que sentir el calor del amor verdadero, sabernos perdonados, seamos como seamos, hagamos lo que hagamos, merezcamos lo que merezcamos…

Una segunda tentación: Pero… qué es ese amor en medio de las preocupaciones cotidianas, qué le dice a mis bloqueos emocionales, a mi situación de paro, a mi escasez económica, a mi ambición por llegar más alto, a mi incapacidad de perdonar la traición de mi hermano, a la incomunicación con mis padres, a mi no saber por donde tirar, a mi estancamiento espiritual, a mi cansancio, a esta enfermedad que sobrellevo pero que más bien me lleva ella a mí, a mi dolor físico, a mi duelo ante la muerte de un ser querido, a mi incapacidad de ver luz y futuro, a mi fracaso profesional, a mi ruptura sentimental, a … ¿puede hacer ese amor algo con todo eso para ser Buena Noticia?  

Sólo iluminarlo, nada más y nada menos, cambiarnos de perspectiva para darle nueva luz, darnos nueva libertad, la libertad de perdonar, libertad para esperar tiempos mejores, para creer en la esperanza, libertad para saber que soy más que mis bloqueos, mis miedos, mi escasez, mis necesidades, mis dolores, mis dificultades, soy más valioso que todo eso. Ese amor me da la luz que iluminó a Jesús en medio de la sinagoga, la luz de Dios que hace llevaderos nuestros pesados fardos, no los hace menos pesados, pero sí nos hace más capaces de vivirlos.

Aun con todo quizás para muchos no sea suficiente Buena Noticia... 










ELENA GASCÓN

elena@dabar.net
DIOS HABLA

NEHEMIAS 8, 2‑4a. 5‑6. 8‑10

En aquellos días, el sacerdote Esdras trajo el libro de la Ley ante la asamblea, compuesta de hombres, mujeres y todos los que tenían uso de razón. Era mediados del mes séptimo. En la plaza de la Puerta del Agua, desde el amanecer hasta el mediodía, estuvo leyendo el libro a los hombres, a las mujeres y a los que tenían uso de razón. Toda la gente seguía con atención la lectura de la Ley. Esdras, el escriba, estaba de pie en el púlpito de madera que había hecho para esta ocasión. Esdras abrió el libro a la vista de todo el pueblo -pues se hallaba en un puesto elevado- , y cuando lo abrió, toda la gente se puso en pie. Esdras bendijo al Señor Dios grande, y todo el pueblo, levantando las manos, respondió: «Amén, Amén». Después se inclinaron y adoraron al Señor, rostro en tierra.

Los levitas leían el libro de la ley de Dios con claridad y explicando el sentido, de forma que comprendieron la lectura. Nehemías, el Gobernador, Esdras, el sacerdote y escriba, y los levitas que enseñaban al pueblo decían al pueblo entero: «Hoy es un día consagrado a nuestro Dios: No hagáis duelo ni lloréis». Porque el pueblo entero lloraba al escuchar las palabras de la Ley. Y añadieron: «Andad, comed buenas tajadas, bebed vino dulce y enviad porciones a quien no tiene, pues es un día consagrado a nuestro Dios. No estéis tristes, pues el gozo en el Señor es vuestra fortaleza».

1 CORINTIOS 12, 12‑30

Hermanos: Lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y todos los miembros del cuerpo, a pesar de ser muchos, son un solo cuerpo, así es también Cristo. Todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo Espíritu. El cuerpo tiene muchos miembros, no uno solo. Vosotros sois el cuerpo de Cristo, y cada uno es un miembro.

LUCAS 1, 1‑4; 4, 14‑21

Excelentísimo Teófilo: Muchos han emprendido la tarea de componer un relato de los hechos que se han verificado entre nosotros, siguiendo las tradiciones transmitidas por los que primero fueron testigos oculares y luego predicadores de la palabra. Yo también, después de comprobarlo todo exactamente desde el principio, he resuelto escribírtelos por su orden, para que conozcas la solidez de las enseñanzas que has recibido.

En aquel tiempo, Jesús volvió a Galilea con la fuerza del Espíritu; y su fama se extendió por toda la comarca. Enseñaba en las sinagogas, y todos lo alababan. Fue a Nazaret, donde se había criado, entró en la sinagoga, como era su costumbre los sábados, y se puso en pie para hacer la lectura. Le entregaron el libro del profeta Isaías y, desenrollándolo, encontró el pasaje donde estaba escrito: «El Espíritu del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido. Me ha enviado para dar la Buena Noticia a los pobres, para anunciar a los cautivos la libertad, y a los ciegos la vista. Para dar libertad a los oprimidos; para anunciar el año de gracia del Señor». Y, enrollando el libro, lo devolvió al que le ayudaba y se sentó. Toda la sinagoga tenía los ojos fijos en él. Y él se puso a decirles: «Hoy se cumple esta Escritura que acabáis de oír».

EXEGESIS

PRIMERA LECTURA

Resulta emocionante contemplar a todo un pueblo saludando manos en alto la presencia del Libro de la Ley abierto antes sus ojos.

Resulta emocionante contemplar a todo un pueblo postrado rostro en tierra, llorando a lágrima viva, al escuchar la lectura de la Palabra de Dios de la mañana a la noche.

Pero esta es la gran fiesta de la Palabra. Algo definitivo ha sucedido desde el momento en que Esdras sobre el estrado en la plaza ante la puerta de un templo semi destruido, reúne a todo el pueblo (v.2) y proclama la Palabra del Señor. Ha nacido el Segundo Templo que cristalizará en el Judaísmo cuyo centro será para siempre la Palabra de Dios, la lectura de la Ley.

Visto desde la perspectiva cristiana ha nacido en el Pueblo de Israel un nuevo modo de vivir la presencia del Señor. La Shekina, la presencia el Señor en medio de su pueblo, que se realizaba en el Santo de los Santos del templo se ha vuelto lejana por la destrucción del templo o por la lejanía de la mayor de aquel pueblo disperso. Van a encontrarla sin embargo desde ahora bien cercana en la Lectura de la Palabra, primero la Ley; pero en tiempos de Jesús ya se leían la Ley, los Profetas y los Escritos.

La gran presencia del Señor se transforma en sacramento vivo y presente por la lectura de la Alianza.

Una Palabra hecha escrito que no necesita de intermediarios ya que cada uno podrá conocerme (Jer. 31,33-34), teniendo escrita la Alianza en el corazón. Y Jesús utilizará y confirmará la vigencia de esa cercanía de Dios a la humanidad en la Palabra escrita, aunque en él mismo esta Palabra se ha hecho carne.

Con razón, pues la Iglesia mantiene los dos sacramentos primordiales en uno: Jesucristo, palabra encarnada y Palabra dicha. “Porque en darnos a su Hijo, que es una sola Palabra, y no tiene otra, todo nos lo habló junto y de una vez en esta sola Palabra y no tiene más que hablar” (S.Juan de la Cruz).

Y “la Iglesia siempre ha venerado la Sagrada Escritura como lo ha hecho con el Cuerpo de Cristo, pues sobre todo en la sagrada Liturgia, nunca ha cesado de tomar y repartir a sus fieles el Pan de la vida  que ofrece la mesa de la Palabra de Dios y el Cuerpo de Cristo” (DV 21).

En parte esta tradición nos la dejó en herencia el Pueblo de Israel que desde Esdras se edificó (y sigue edificándose) sobre la lectura de la Palabra.

La fiesta que hoy leemos en Neh.8 bien pudiera ser ejemplo de cómo tenemos que emocionarnos los cristianos cada vez que viene a nuestras manos la Palabra de Dios. ‘Shekina’, presencia viva del Dios Viviente.

TOMÁS RAMÍREZ

tomas@dabar.net
SEGUNDA LECTURA

Siguiendo el tema iniciado el domingo pasado encontramos ulteriores desarrollos sobre la comunidad portadora y realizadora histórica del mensaje evangélico.

El tema del Espíritu y su misión de unidad es el mismo. Pero Pablo avanza en la exposición con la conocida metáfora del cuerpo. No se trata (como en Ef 4,1-16) de que la vida de Cristo/cabeza descienda a los miembros, sino de la comunión y cooperación mutua.

(Los versículos 14-21, que se pueden omitir, no son tan importantes para comprender la lectura En cambio los vv. 28-30 aportan detalles interesantes).

La imagen del cuerpo aplicada a la sociedad civil es común en la antigüedad. Y aquí Pablo la aplica a la iglesia. No conviene detallar demasiado (él lo hace en los versículos omitidos y complica el tema, aunque también sugiere cierto puntos interesantes), sino quedarse con el tercio de la comparación que es la multiplicidad de miembros en la comunidad, su mutua necesidad e interdependencia, la unidad, por tanto, obra del Espíritu y Cristo.

Hay algunas consecuencias bastante claras: en la iglesia ningún miembro es superior a otro, aunque su función lo sea. En todo caso lo contrario.

Otra consecuencia es el contentamiento de cada miembro con la función que le ha correspondido, sin añoranzas ni celotipias. Lo fundamental, en efecto, no está en el prestigio sino en el cumplimiento del don recibido del Espíritu.

Y otra aún: nótese el orden consciente de carismas en el v. 28. Los carismas referentes a la fe y su predicación son los primeros, luego los de ayuda a los demás y, curiosamente, el gobierno viene en penúltimo lugar. Y ni siquiera aparece en las pregu8ntas retóricas del final.
                                                                                                          FEDERICO PASTOR

federico@dabar.net

EVANGELIO

1. Aclaraciones al texto

Servicio litúrgico del sábado en una sinagoga: Por lo que sabemos, el servicio litúrgico del sábado en tiempos de Jesús constaba del canto de un salmo; la recitación común del shemá o profesión de fe y de las dieciocho bendiciones; la lectura de la Ley y de los profetas; un comentario y, por último, la bendición final. 

V.16: El presidente de la asamblea podía invitar a alguno de los varones adultos presentes a hacer la lectura profética y el comentario de la misma. El v.16 está basado en esta costumbre.
V.17: El hecho de que a Jesús le entregaran el rollo del profeta Isaías se ha considerado como un indicio de que aquel sábado tocaba leer a Isaías y, concretamente, aquel pasaje; es decir, se postula un ciclo de lecturas proféticas establecidas, lo mismo que pasaba con la Torá. Pero los datos que poseemos no permiten afirmar con seguridad que, en tiempos de Jesús, existiera un ciclo profético de lecturas. 

Tampoco hay ningún motivo para interpretar la frase encontró el pasaje donde estaba escrito como si quisiera decir que salió por casualidad ese pasaje. El giro de la expresión parece significar más bien que fue el propio Jesús quien buscó expresamente el pasaje de Is.61,1-2, citado en los vs.18-19. 

Sin embargo, y esta observación es muy importante, Jesús finaliza la lectura del pasaje de Isaías con las palabras  para anunciar el año de gracia del Señor y deja fuera y el día de venganza de nuestro Dios, sintácticamente inseparables de las anteriores.

2. Texto

Los cuatro primeros versículos son la dedicatoria. Un evangelio dedicado, aunque poco más que el nombre conocemos hoy de la persona a quien va dedicado. 
Esta dedicatoria permite rastrear la prehistoria del texto evangélico, a la vez que confiere garantía a ese texto.  A la prehistoria del texto pertenecen la tradición oral y la documentación escrita. Elemento primordial en esa prehistoria es la tradición oral, basada en los testigos oculares y en la proclamación de la Palabra. La documentación escrita se halla en conexión de dependencia de la tradición oral. El autor aduce la existencia de documentación escrita como la razón o motivo que le han impulsado a él a escribir. ¿Porque juzgaba insuficiente dicha documentación? Así han interpretado el prólogo de Lucas muchos comentaristas a partir de Orígenes. No es, sin embargo, seguro que fuera negativo el juicio de Lucas sobre dicha documentación. Lo que sí, en cambio, resulta seguro es que Lucas basa su evangelio en una investigación previa, rigurosa y exhaustiva de los materiales. El resultado es un escrito con orden, capaz de ofrecer garantías y de generar confianza. El orden al que Lucas se refiere es el orden narrativo: presentación sistemática y articulada de los acontecimientos, con el objetivo de facilitar la reflexión y la profundización sobre los mismos. El evangelio de Lucas no es un escrito misionero o apologético.

Tras la dedicatoria, el texto litúrgico da un salto al capítulo 4, versículos 14-21. Los vs.14-15 señalan tres  características de los comienzos de la actividad de Jesús en Galilea: Jesús actuaba movido por el Espíritu; su fama no tenía límites; su marco de enseñanza eran las sinagogas.

Prueba de lo anterior son los vs.16-21, con el interés añadido de estar localizados en Nazaret, donde Jesús se había criado. Los vs.18-19 reproducen el pasaje de Isaías leído por Jesús, dejando fuera la frase el día de venganza de nuestro Dios.

Sigue en los vs.20-21 una descripción pormenorizada de la situación. El ritmo de la descripción es lento, cadencioso, envuelto en una atmósfera de solemnidad y de expectación, hasta culminar en las enfáticas palabras de Jesús: Hoy se cumple esta Escritura que acabáis de oír.  Así y aquí finaliza el texto litúrgico.

3. Comprensión actualizante

Lucas dedicó su evangelio a Teófilo. ¿Hemos pensado alguna vez en el significado de este nombre? Amigo de Dios. ¡También nosotros somos, ¿por qué no?, amigos de Dios! ¡También a nosotros nos dedica Lucas su evangelio!  De la fidedigna mano de Lucas y durante el presente ciclo litúrgico nos disponemos a madurar en la fe que, al igual que Teófilo, hemos recibido. Queremos ahondar en nuestros  conocimientos cristianos para, ¡ojalá!, afianzarnos en ellos o, si  fuera necesario, para revisarlos y cambiarlos. Una tarea fascinante, para la que no deberíamos regatear esfuerzos. Por su explícita finalidad catequética, el evangelio de Lucas es probablemente el más adecuado de los evangelios para ayudarnos en la siempre necesaria tarea de revitalización creyente.

El Jesús de Lucas es, ante todo, un catequista solícito y cercano, que abre esperanza donde no la hay; un catequista que no sabe de venganzas, tan espontáneas y arraigadas entre nosotros; un hoy de gracia donde hay desgracia y marginación.
ALBERTO BENITO

alberto@dabar.net
NOTAS PARA LA HOMILIA

La importancia de la Palabra

Una idea aparece reiterada en las lecturas de la misa de hoy: la importancia de la Palabra de Dios, de la lectura de la ley,… el pueblo se reúne y queda congregado para algo muy concreto: la escucha, la proclamación. Es una idea bastante obvia y sencilla, pero que cuando he leído las lecturas de hoy me ha llamado la atención, fundamentalmente porque creo que es una experiencia bastante común la del ritualismo de nuestras misas que a veces son celebradas como meros ritos, mientras nuestras mentes están a kilómetros de distancia.

No hace falta darle muchas vueltas para descubrir que el valor de la Palabra en nuestras celebraciones aparece profundamente devaluado; para muchas personas mayores sigue siendo un error que las misas se celebren de cara al pueblo y en la lengua que les permite ‘entender’ lo que se está diciendo (sic); para otros muchos es suficiente llegar al momento de la Comunión… lo demás viene a ser como preparativos necesarios pero no indispensables; otros muchos me dicen que aprovechan ese ratito –el de la Liturgia de la Palabra- para estar sentados en sus oraciones particulares; alguno también dice que le gusta más la homilía que la lectura, porque la homilía la entiende y la lectura no… 

Por eso ver hoy a Jesús rodeado por personas atentas, expectantes, ansiosas de escuchar ese pasaje que lee del rollo de la Palabra, me hace caer en la cuenta que hoy, en primer lugar, debemos repetirnos –para no caer en esa especie de sordera selectiva que nos entra durante las lecturas de la misa- la importancia que tiene para nosotros, en el sacramento centro de nuestra vida cristiana, alimentarse de los tres panes que se nos ofrecen, no sólo del de la Comunión, también del de la Palabra y del pan de la reunión con los hermanos. No hemos recibido una Palabra que se nos dé en privado, a solas, en lo escondido de nuestra habitación: se nos proclama a toda la Comunidad; no hemos recibido una Palabra meramente histórica: es la misma Palabra de nuestro Dios que se repite hoy para anunciarnos la salvación.

Por eso me gustaría que escucharla hoy sirva como revulsivo a nuestras comunidades cristianas, que nos diésemos cuenta del esfuerzo que debemos realizar para esponjarnos y dejar que esa Palabra penetre en nuestros corazones, anime nuestras comunidades, nos congregue para su escucha y la aceptemos como la Palabra del Amigo que siempre tiene algo que decirnos. Y, por supuesto, que eso nos anime a la oración, al diálogo con Él, a la respuesta confiada… y también, por qué no, a continuar ya en nuestra oración personal permanentemente unidos a una Palabra de Dios que debe animarla y muchas veces queda sepultada por nuestras propias palabras que no dejan escuchar la de Él.

La Palabra del Evangelio

Buena Noticia. Al principio del tiempo ordinario, aún en el tercer domingo, y ya se anuncia claramente cuál es la misión de Jesús; ya se nos da a todos, por fin, una buena noticia: llega el año de gracia del Señor, llega la buena noticia para los pobres, la libertad para los cautivos, el consuelo para los afligidos. Llega, para ti, la buena noticia a tu vida. Por eso, lo primero será que veas qué buena noticia estás esperando, de qué necesitas tú ser salvado… o la salvación pasará de largo. 

Vemos la imagen del Esperado reconociendo que lo es, que es a Él a quien echábamos de menos, y que desde este mismo momento su tarea y misión no es otra que acercarse a todo el que no salga huyendo para ofrecerle una mano tendida y cambiar su vida. La presencia transformadora de Jesús nos recuerda también hoy que no hay más que dejarse alcanzar por Él. No es necesario otra cosa que aceptar el encuentro que nos transforma, y delante de nosotros nos dirá de nuevo para qué está aquí: para que éste sea en nuestra vida el año de gracia del Señor, el año de perdón, el año de misericordia.

Andamos necesitados de buenas noticias… pero me da la impresión que ese anuncio que nos hace hoy Jesús llueve sobre mojada: viene a caer en oídos y corazones demasiado desesperanzados, muy cansados de ver que año tras año se nos anuncia la gracia y nos sobreviene sin embargo el cansancio, la tristeza, el fracaso, la desesperación. A nosotros, cristianos de toda la vida, me parece que nos da más por quedarnos en la actitud en la que veremos que reaccionó la audiencia de Jesús ese día en la sinagoga… pero no quiero adelantar acontecimientos, eso será la próxima semana. Hoy, más bien, os invito a la esperanza, a depositar de nuevo nuestra confianza en Jesús y aceptar con alegría sus palabras, su anuncio, y a ponerle delante, por tanto, nuestras cosas a salvar para que Él cumpla con lo prometido.             

RAMON  GARCÍA

ramon@dabar.net
PARA CONSIDERAR Y REFLEXIONAR EN GRUPOS

Vosotros sois el cuerpo de Cristo, y cada uno es un miembro.
(1Cor 12, 27)
Preguntas y cuestiones

¿Se practican en la iglesia actual puntos como la igualdad de los miembros en la fundamental?. ¿Qué ocurre con la no exclusividad del Espíritu?.

¿No hay hipertrofia del carisma de gobierno o liderazgo?
PARA LA ORACION

Dios, Padre nuestro, escucha la oración de tu pueblo y ayúdanos a vivir en amor y unidad a los que confesamos que tu Hijo Jesucristo es el que ha venido para hacer realidad todas las promesas que has hecho a los hombres.
----------------------------------

Recibe, Padre, estos dones que te presentamos, y al san​tificarlos para nuestro bien, haz que nos llenen de esperan​za, de justicia y de libertad.
--------------------------------
Te pedimos, Padre, que quienes hemos alcanzado la li​bertad de ser y sabernos hijos tuyos sepamos agradecerte este don que nos haces trabajando por la libertad de todos los hombres y la justicia entre todos los pueblos.
LA MISA DE HOY

MONICIÓN DE ENTRADA

En la Eucaristía nos encontramos con Jesús el Señor, en la mesa del amor preparada por Dios nuestro Padre. Pero a esta misma mesa se sientan muchos otros hermanos que tienen vacía la mesa diaria del pan y pasan verdadero hambre.

Para que esta mesa del pan y la palabra de Dios no sea un escarnio, debemos procurar compartir también la otra mesa, el otro pan; de lo contrario no podremos hablar, sin blasfemar, de fraternidad entre todos los hombres. Que el pan que aquí vamos a compartir nos recuerde las otras muchas cosas que debemos compartir para que verdaderamente los pobres reciban la Buena Noticia.

SALUDO

Hermanos, la Buena Noticia que nos trae el Señor Jesús al anunciarnos el cumplimiento de las promesas de Dios Padre, esté siempre con vosotros.

ACTO PENITENCIAL

No podemos cambiar si antes no reconocemos nuestros pecados. Dios Padre nos perdona y nos da su fuerza para que podamos hacer realidad nuestra conversión.

-Tú que viniste como Ungido de Dios para dar la Buena Noticia a los pobres. Señor, ten piedad.
-Tú que has venido para dar la libertad a los oprimidos y anunciar el año de gracia del Señor. Cristo, ten piedad.
-Tú que has venido para anunciar a los cautivos la libertad y devolver la vista a los ciegos. Señor, ten piedad.
MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA

La lectura pública del texto de la Ley sirve de preludio para que el pueblo judío renueve solemnemente la Alianza con Dios. Y la verdadera renovación no es sólo un acto de culto, sino una vida de justicia y compromiso con los pobres y oprimidos.

SALMO RESPONSORIAL (Sal 18)

Tus palabras, Señor, son espíritu y vida.

La ley del Señor es perfecta y es descanso del alma; el precepto del Señor es fiel e instruye al ignorante.

Tus palabras, Señor, son espíritu y vida.

Los mandatos del Señor son rectos y alegran el corazón; la norma del Señor es límpida y da luz a los ojos.

Tus palabras, Señor, son espíritu y vida.

La voluntad del Señor es pura y eternamente estable; los mandamientos del Señor son verdaderos y enteramente justos.

Tus palabras, Señor, son espíritu y vida.

Que te agraden las palabras de mi boca, y llegue a tu presencia el meditar de mi corazón, Señor, roca mía, redentor mío.

Tus palabras, Señor, son espíritu y vida.

MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA

Todos los habitantes de la tierra somos hoy día miem​bros de un mismo cuerpo que es la humanidad. Mientras una sola parte de ese cuerpo sufra, todo el cuerpo estar  enfer​mo; incluso aunque haya partes que se nieguen a reconocer su mal porque viven en la opulencia.

MONICIÓN A LA LECTURA EVANGÉLICA

Jesús comienza su actividad pública anunciando el cum​plimiento de las promesas de Dios y las esperanzas de los hombres; también hoy el hombre tiene esperanzas que anhe​la ver cumplidas, y Jesús sigue siendo el único que puede dar​les una respuesta. Los discípulos estamos comprometidos en ello.

ORACIÓN DE LOS FIELES

Oremos, hermanos, a Dios nuestro Padre en cuyas manos está el cumplimiento de nuestras esperanzas, diciendo: Padre, escucha nuestra oración.

-Para que la Iglesia realice de forma eficaz la tarea de anun​ciar la Buena Noticia a todos los hombres. Oremos.

-Para que proclamemos el Evangelio luchando por la paz, la justicia y la fraternidad. Oremos.

-Para que la libertad no sea una buena palabra con la que manipular a las personas sino una realidad que disfruten todos los hombres y los pueblos. Oremos.

-Para que todos los que trabajan por conseguir una paz firme y establecida sobre la justicia vean sus esfuerzos co​ronados por el éxito. Oremos.

-Para que cuantos estamos aquí reunidos sepamos vivir con esperanza y llevemos la alegría a todos los miembros de nuestra comunidad (parroquial). Oremos.

Oración: Dios, Padre nuestro, mira con bondad a tu pue​blo, y ayúdanos a comprender que sólo tú puedes dar res​puesta a nuestros mejores anhelos y esperanzas.

CANTOS PARA LA CELEBRACION

Entrada: (Se puede escuchar la canción El Espíritu de Dios del disco “Cerca está el Señor); Todos unidos formando un solo cuerpo (CB-68); Dios nos convoca (CB-68; del disco “16 Cantos para la Misa”); Día de fiesta en tu altar (del disco “12 Canciones religiosas y litúrgicas para el año 2000”).

Acto penitencial: (1CLN-B 1)

Salmo: LdS; Tu Palabra me da vida (como estribillo del Salmo leído).

Aleluya: Aclamemos al Señor, aleluya (del disco “15 Nuevos cantos para la Misa).

Oración de los fieles: Con la respuesta cantada Señor, escúchanos…
Santo: (1CLN-I 3).

Comunión: Ya no hay razas (del disco “Cristo reclamado por los jóvenes); Tan cerca de mi (del disco de Luis Alfredo “Baja a Dios de las nubes”); Comiendo del mismo pan (1CLN-O 27).
Final: Gracias, Señor (1CLN-604).
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